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Consumidores y vacunación

Una perspectiva desde OCU
 

José María González, médico, coordinador del Área de Salud de OCU
En enero de 2012 la Organización de Consumidores y Usuarios (OCU) realizó la que hasta el momento es su última encuesta sobre vacunación. Un estudio que buscaba conocer mejor el comportamiento de los españoles en lo concerniente a las vacunas, así como sus creencias y opiniones al respecto.  Se utilizaron un total de 716 cuestionarios contestados por personas de entre 18 y 74 años (muestra ponderada para que resultara representativa de la población en términos de sexo, edad, lugar de residencia y nivel educativo). Se utilizó además una muestra suplementaria, consistente en 294 respuestas de madres de niños pequeños, que se empleó para contar con más información en el apartado de vacunación infantil.

Las conclusiones no pudieron ser más interesantes. La inmensa mayoría de los encuestados (92,9%) no albergaban dudas sobre la importancia de vacunar a los niños contra enfermedades potencialmente graves. Cuando se entraba en pormenores, sin embargo, crecía el número de los reticentes. Casi un tercio de la muestra consideró que los riesgos que conllevan algunas vacunas son más elevados que los de contraer la propia enfermedad. Casi el mismo porcentaje opinó que las reacciones adversas a la vacunación no son inusuales. Un 13,2% opinaba incluso que las vacunas pueden ser desencadenantes de enfermedades como el autismo. Un 14,7% de los encuestados, de hecho, creían que son muchos los “científicos de renombre” contrarios a las vacunas.

Otro hallazgo de la encuesta  es el abandono de las rutinas de vacunación en la edad adulta. En el caso del tétanos, por ejemplo, un tercio de la población no recuerda haber recibido refuerzo en los últimos 15 años, y más de la mitad ignora, de hecho, su estado vacunal.

Por lo que se refiere a la comunicación con el sistema sanitario y la información que los ciudadanos reciben, la desconfianza era notoria. Un 36,8% de los encuestados pensaba que los médicos no dan una información completa y correcta sobre las vacunas. Un 25,2% consideró que el peligro de las enfermedades infantiles se exagera intencionadamente para “asustar” a los padres. Al mismo tiempo, el 41,4%  opinaba que los medios de comunicación exageran los casos de reacciones adversas graves. Suspicacias que aumentan en determinados casos específicos, como los de las vacunas de la gripe o contra el papiloma humano. 

A grandes rasgos, estos y otros datos confirman el que podría ser retrato robot del ciudadano español frente a las vacunas: partidario, en porcentaje elevado, de la vacunación infantil frente a las enfermedades más graves; desconfiado frente a vacunas que percibe como “menos necesarias” e incluso abiertamente contrario a ellas en un porcentaje minoritario pero no despreciable. Circunscribiéndonos a los encuestados cuyas contestaciones expresaron una “fuerte convicción” acerca de por lo menos tres de las diferentes objeciones expuestas, podemos estimar en un 22% el porcentaje de los que mostraba oposición significativa a las vacunas.

La encuesta de OCU data del año 2012. Ya se había producido la pandemia de gripe A del año 2009, y la alarma social que esta había generado no solo estaba ya en franca retirada, sino que el escepticismo sobre cómo los poderes políticos habían manejado la crisis era palpable. Y sobre todo no se habían producido acontecimientos como el reciente fallecimiento de un niño no vacunado contra la tosferina, también con gran eco mediático. Sin embargo, podemos asumir con cierto margen de confianza que este sigue siendo el estado de opinión de la ciudadanía.

Sobre este estado de opinión de fondo, desde el área de Salud de OCU hemos podido además ir detectando algunas de las preocupaciones “activas” más recientes de los españoles respecto a las vacunas. No a través de nuevas encuestas, sino de las consultas que recibimos de nuestros propios socios o que nuestro servicio de asesoría nos transmite, y que muestran un cada vez mayor crecimiento de la inquietud de los consumidores por el “acceso” a vacunas que no están  incluidas en el calendario vacunal oficial, o que lo están de un modo desigual entre comunidades, y aun así son recomendadas a título particular por los pediatras. Vacunas contra el rotavirus, el neumococo, la varicela (estas dos recientemente incluida en el calendario común) o el meningococo B. 

Especialmente paradigmático resulta el caso de la varicela, cuya nueva pauta de vacunación resulta discutible de acuerdo a la evidencia científica (y que a juicio de la OCU fue introducida en el calendario común sin un adecuado proceso previo de discusión). Los vaivenes de la administración, que en un corto periodo ha pasado de no permitir su venta en las farmacias comunitarias a incluirla en el calendario oficial recomendado, no han ayudado precisamente a tranquilizar a los ciudadanos. Las historias de padres  tan ansiosos porque su hijo sufriese la varicela en edad infantil hasta el punto de trasladarse a países vecinos para adquirirla salpicaban las noticias (lo que hubiera resultado una locura hace solo unos pocos años). Algo parecido está ocurriendo en este preciso momento con el meningococo B.  Desde OCU no podemos hacer otra cosa que tranquilizar a estos padres cuando nos consultan, intentando poner algo de sensatez en un panorama que da la impresión de que a la administración se le puede acabar yendo de las manos.

En definitiva, frente a un estado de opinión sobre las vacunas que existía al menos hasta hace muy pocos años, alineado con los países de nuestro entorno y relativamente equilibrado, desde OCU tenemos la creciente sensación de que las vacunas están empezando a ser consideradas objetos de consumo, a los que un número creciente de ciudadanos empieza a reclamar acceso “a la carta” al margen de recomendaciones oficiales y en base a fuentes de información que pueden estar sesgadas. En este sentido, desde organizaciones como la nuestra  intentamos aportar nuestro grano de arena para que los consumidores tengan la posibilidad de acceder a información contrastada, separar el grano de la paja y tomar decisiones informadas en base a la evidencia, por más que esta resulte a veces “contraintuitiva” o que en algunos casos el grado de incertidumbre aún existente no permita hacer aseveraciones tajantes.  El deseado empoderamiento progresivo de los consumidores  debe llegar del acceso a una información veraz y transparente, y no lo contrario.

En cualquier caso, por mucho que organizaciones como la nuestra nos posicionemos en temas de salud, muchos ciudadanos siempre acabarán confiando más en otros agentes, como por ejemplo los pediatras (en nuestra encuesta, fuente de información sobre vacunas en casi 7 de cada 10 casos) o los médicos de familia. Es por ello que se hace necesario un esfuerzo conjunto, de sociedad, administración pública y personal sanitario, de formación y actualización constante, independencia y transparencia. 
�	La Organización de Consumidores y Usuarios (OCU) es una asociación privada independiente y sin ánimo de lucro que nació en 1975 para promover los intereses de los consumidores y ayudarles a hacer valer sus derechos. OCU no vive de las subvenciones: son sus más de 300.000 socios los que, con sus cuotas, financian las actividades de la organización. 





